
EL DEBER. 189 

En virtud de lo dispuesto recientemente por el ministro de la 
Guerra, lian salido ya para sus casas, de en donde existen unidades 
del ejército, licenciados pertenecientes á los reemplazos de 1891, 92, 93 
y alg-unos del 94, siendo absoluta la licencia á los del primer reem­
plazo y por tres meses á los restantes. 

Hermoso y espléndido se presentó el sábado pasado, complacién­
dose la naturaleza en festejar la festividad del Patriarca y Santo 
Patrono de la Iglesia universal. 

La comunión general que celebró en la ig-lesia parroquial el g r e ­
mio de carpinteros y á la que asistió el Centro de Católicos, estuvo 
muy concurrida, así como el solemne oficio en el que predicó un no­
table panegírico el Kdo. P. Vidal, superior de la residencia de Padres 
Carmelitas de esta villa. 

Por la tarde el Rdo. D. José Burch y Ventos, consiliario del Cen­
tro de Católicos obsequió á los alumnos que asisten á sus escuelas 
con una merienda que les dejó sumamente complacidos. 

Por la noche celebró el mismo Centro la velada que estaba 
anunciada, en la que leyeron inspiradas poesías los Sres. Sans, Se-
rrat, Casas, Estorch, Bonet (Mariano) y Soler. Al final de la primera 
parte el Rdo. consiliario del Centro leyó un notable discurso sobre el 
.socialismo, comentando la luminosa Encíclica de Su Santidad Jíe-
rum navamm que se ocupa en este interesante asunto. 

Y al finalizar la segunda, parte el presidente del mismo Sr. Llosas, 
en una elocuente improvisación, resumió, y dio las gracias á la con­
currencia, manifestando á la sociedad su pensamiento de fomentar 
estos actos, porque así se mantiene vivo el fuego que en vano tra­
ta de apagar la impiedad. 

Amenizaron la velada, cantando bonitas composiciones, los se­
ñores Barberí y Darna dirigidos por el Rdo. Guillamet y además el 
quinteto de los'Sres. Corriols, Rubio, Llitjós, Pujadas y Casanovas que 
interpretaron con sentimiento escogidas piezas de su repertorio. La 
concurrencia de socios numerosísima, de modo que era difícil encon­
trar sitio en donde colocarse. 

En el mercado pasado las patatas alcanzaron un precio máximo, 
nunca alcanzado. Basta decir que se vendieron á 30 pesetas la carga. 
La abundante demanda ha ocasionado que se hayan agotado las exis­
tencias de tan importante producto, remunerando con creces á los 
cultivadores. 

El martes último y en la fábrica que poseen en CastellfuUit los 
Sres. Solé é hijos, explotó el vaporador del algodón, sin que, afortu­
nadamente, huya de lamentarse ninguna de.^igracia personal. 


